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* FLORES Y PIEDRAS 


5 MO SERIE 
Y van dos. Contra vaticinios de 
pesimistas. Contra mar de fondo, y 
A pesar del remolino ventisquero en 
la superficie. — Algunos, que no 
. comprendieron bien nuestras no:i as 
dlicen que no armoniza el precio con 
el papel. Y nosotros contestamos: los 
que simpatizan con nuestra obra, que 
mos ayuden y daremos todo lo que 
podamos en más—también para es- 
cribir nos falta espacio—; los que no, 
si les parece caro, que se unan en- 
tre diez y quedarán más a buen pre- 
cio.—Y nos acusan recibo: unos ia1- 
sertando un sumario de «Vo!untad», 
y otros anunciándonos — aunque re- 
cién, y con insinuaciones que nues- 
tra obra y nuestra actuación dan por 
desvirtuadas. Y todo esto en noso:ros 
no origina ninguna prevención-más. 
Somos senciilos. Y para muestra, y 
para .ampliación de los que disen: 
«yo no leo eso», anunciamos al -pú- 
blico que se edita un diario, La pro- 
testa con oficinas en Calilomia 1955, 
y un periódico, La Protesta Humana, 
con oficinas en 'Ari:tóbulo del Valle 
1526, y que aparece los lunes. Los 





perjuicio — pues estamos curados 
de fórmulas de convivencia social ba- 
sadas en la prepotencia de la ley 
y de las mayorías venales o sugestio- 
nables—, y no otra cosa que afianzar 
más todas las iniquidades sociales 
que están encarnadas en el capitalis- 
mo. ¿Qué harán estos con las leyes 
Social y de Residencia? No creemos 
ni siquiera en que dejen de aplicar- 


tronque. Y cuando se levantan dos 
diestras al aire, y cuando dos ro- 
dilas tocan el suelo, no siempre han 
de ser el chasquido de un castigo, 
o el abrume de una caída; pueden 
ser una continuación'so-idaria, o la- 
¡Dos “ingénuos que se unen. ¡A la 
tierra le hemos de dejar los huesos, 
todos los huesos, y todos nosotros, 
sus 'hombres, sus brazos, para no 


las, y aumentar sus alimentos con !perderlo, ni ganarlo, para darlo todo, 


la seguridad personal de los liberta- 
rios. —Y estas consideraciones deri- 
vadas del momento no son más que 
una mínima parcela de nuestra ar- 
gumentación fundamental de anar- 

uistas, contradictores inteligentes 

e todas fórmulas gubernativas, por- 
que aténtan a la libertad y a la jus- 
ticia. 


» hr] > 
El artículo 
Armonizar 

Con las dos manos cerramos una 
medición, y palpamos un anverso 
un reverso. Proyectamos una mi:a- 
da al frente, y en la oblicua divisa- 
mos, simultáneamente, un movin.i.n- 
to.—Marcamos un paso, y, -simultá- 
neamente, proyectamos el que s-gui- 








rá.—A..un mismo tiempo, acciona. 


mos algo rutinar:o por intuición au- 
tomática, y con ref.exión prolija for- 
jamos una idea revisada.—Cuatro la- 
mas, éstas, que son para un tronco 
de luz.—Y así vemos al hombre do- 
ble, para verle su armonización en 


dos son anarquistas, y en los dos hay 'él, si sabe comprenderse, y en las 


compañeros que merecen toda nues- 
tra estima, pero no nos dejamos en- 


cosas, los hechos, si sabe aplicarles 


¡Inteligencia para conocerles la rela- 


en el criterio fundamental ¡ción, y simp.i.icarla.—Con cada una 


que unos descuidan, y otros extre- 
man. Ya ven, sencillamente, y sin 
mermar la montaña de ideitas nues- 
tras. 


NUESTRO “EDITORIAL 


La elección Presidencial 
Tocó a su término la farsa; ya 
tenemos gobierno. Y en más, lo tie- 
men los que en tanta incapacidad de 
inteligencia personal necesitan de 
una fórmula gubernativa que volun- 
tariamente se eligen para que los 








. oprima. A mayor dignidad el aguan- 


tar tal cosa por no er llevar la 
desconformidad al desconocimiento 
absoluto.—Y triunfa la fórmula Ra- 
dical—por el nombre comienza la 
mentira — que puede tildarse de ex- 
tracto de un bodrio político. — “Es 
un partido que congiomera incondi- 
cionalmente todas las ideas relizio- 
Bas y hace coexistir cualquier opinión 
social mientras deje en pie la men- 
tira patriótica. Al efecto, ¿qué po- 
demos es de esto que no es 
sino soliviantar un prurito de perso- 
nalismo sin bases sociológicas, y un 


 tradicionalismo vacuo y trasnocha- 
do? Si algo de esto resulta será en palparnos una 


de las manos levantamos a Espar- 


y 1 r¡ttaco y Radowisky, o Sócrates y Nies- 
de espacio,—ni en detalles ztche, o Tolstoy y Krotpokin.—Tres 


m lones de inarmonía—la acción 
sobre las ideas, las ideas sobre la 
acción, los detalles que restringen. 
Así hacemos una medición.—De fren- 
te, mirando a Esparta, y de sosla- 
yo, a Atenas, o Francia y Alemania. 
Y refundimos en Palmira, e Ingla- 
terra, en síntesis—y damos la inar- 
monía en la presuntuosidad, y en la 
despreocupación.—Damos a la ima- 


ginación el vuelo fácil de la Idea d 


ue va subiendo en una espiral de 
lisonjas al cielo, mejor, a un sueño 
de amor copiado en el futuro, y le 
mezquinamos a la retentiva la sen- 
cillez de los sistemas que vayan estra- 
tificando la Idea, puntualizando la 
formación, consolidando la conse- 
cuencia, de, con la misma.—Y ahí 
sentamos la inarmonía. — Visiona- 
mos en mañana, pensamos en hoy, 
y vivimos en ayer—como muecas de 
atonía, o resignación, o desconsuelo. 
Y al no despuntar una sonrisa que 
sea la asepsia de un magullado, un 
flemón, y un quiste, decimos de la 
inarmonía.—Estamos todos pisando 
en tierra-cumbre o valle—; y esta tie- 
rra que nos da, y nos quita, también 
nos deja amarla; y al ser como bra- 
zos incontables de ella, tocarla es 
ramificación en el en- 


cuando renacuajos, cuando organis- 
mos, cuando conc:uídos en podre, in- 
utilidad! Y aquí también llegó la in- 
armonía. Hay que entregar:e todo, 
que es entregarse todo—pero tam- 
bién hay que aprop:arle todo, que 
es apropiarse. ¡No dejéis el fruto so- 
bre el árbol—el árbol de la vida, 
de.la Idea, de la acción, de la sin- 
ceridad—, porque perdéis el fruto, y 
degeneráis el árbol! La vida se va... 
¿Por qué no marcháis más de pri- 
sa?...; pero la vida es compleja..... 
¿Por qué no meditáis más sobre ella? 
¡| Presumid el primer día, y el último, 
¡mentalmente, y después... y después 
os entregaréis meditadamente a la 
vida, a la Idea, a la acción, a la 
sinceridad.—Y ahora, pensad en la 
granizada de dolor cayendo sobre los 
¡frutos cuando estaban ciareando en 
madurez, y que los deja heridos, pa- 
ra que después s* vean como escrófu- 
losos, muecas de imperfección.—Pa- 
tria, Religión, Capital, son  trípo- 
de donde se asienta el arti/isio padre. 
—¿Qué en el trípode de la Idea que 
arrasa y construye también se pue- 
de asentar el artificio?... ¡Eso será 
por “dejar los frutos en el “árbol, por 
no entregarse, por no apropiarse, co- 
mo las manos, como los labios, en 
una armonización. 
“J. Deilla GROSSOLEIL. 





Cualquier bachiller inberbe y dis- 
traído, se sabe hoy de memoria más 
ciencia, más historia, más arte y más 
ética, que Aristóteles o Platón: y no 
obstante, ninguno llega a las rodi- 
llas siquiera, de los dos gigantes grie- 


os. 

¿Por qué? Por una razón muy sen- 
cilla, Aristóteles y Platón que 
seían más genio intuitivo que verda- 
dero conocimiento, en el sentido po- 


sitivo de la palabra; tuvieron la suer- ¡'b 


te de vivir en una época que fué lla- 
mada, con razón, la infancia del gé- 
nero humano: de ahí, que, con muy 
escaso bagaje intelectual, y mucha 
meditación, plantaron las bases de 
la filosofía que había de inmortalizar- 
lor para in eterno. 

Pero hete aquí, que esa inmortali- 
dad, tan justamente merecida, va ca- 
mino de trocarse en baratija adoce- 
nada, malográndose como todas las 
cosas que bajan a ser lugar común. 

Pues opinamos; e es insultar la 
memoria de venerables genios, per- 
mitir que el patan, que el abriboca, 
nos estén gritando a cada paso, con 
acento super admirativo; *hooo! 





Aristóteles ¡hooo! Platón, y otros se- 
res, ¡Miguel Angel, Rafael, Leonar- 
do, Cervantes), etc., etc. 

Puesto que la alabanza incondi- 
cional es como la obediencia ciega: 
rebajan hasta la exclavitud a quien 
las prodiga, y levantan hasta la ti- 
ranía a quien las recibe: Y como 
todo genio es enemigo mortal del 
dogmatismo y la tiranía, viene a re- 
sultar que la admiración se trueca 
en insulto. Y como es un deber de 
hombre libre, al par que constituye 
una prueba de buen discípulo, el de 
evitar todo agravio que pueda infe- 
rírsele a la memoria del maestro, se 
hace necesario vigilar al abri-boca, 
y responderle cada vez que se arro- 
dilla: Sí, señor, si, aquellos genios 
fueron, de acuerdo con su tiempo, 
verdaderas super-cumbres humanas. 

Pero hoy también, pese a los cri: 
ticastros modernos, tenemos -talen:os 
y genios, iguales, y hasta superiores 
alos antiguos; y en las generaciones 
del futuro los habrá sin duda ma: 
yores todavía. Cada vez que respon- 
damos así, al patán, al abriboca y al 
pedante habremos deshojado con no- | 
ble y bella virilidad, la flor tributa- 
ria de admiración a la memoria de 
los maestros venerables. 


MARIO DAVID. 





Experiencia 


Los obreros nos asociamos, nos 
unimos, en sociedades de resistencia: 
en grupos afines, en centros de estu- 
dios sociales, constituímos bibliote- 
cas; porque hemos comprendido, de- 
,¡ducido del estudio y la experiencia 
¡que la unión hace la fuerza; nues- 
tras observaciones, nues:ra lucha 
constante, diaria, nos ha hecho se- 
leccionar y estamos en un todo de 
acuerdo en que la emancipación hu- 
mana ha de ser obra de la morali- 
dad regeneradora suplantando ala 
actual, ya en decadencia por ser una 
desviación, de la cual estamos su- 
friendo tal consecuencias, lamenta- 
bles y dolorosas. 

Nos unimos espontáneamente y 
libremente para resolver armónica- 
mente el gran problema social; el 
¡ complejo problema de que tanto han 
luchado y luchamos los seres huma- 
nos, procurando solucionarlo para 
ienestar general; hay que tener pre- 
sente, y de eilo quiero dejar cons- 
tancia, de que en todos los momen- 
tos y en todos los movimientos no 
se ha ido a la lucha por el solo he- 
cho de conquistar un pedazo de pan 
más sino que se ido así mismo 
hacia la abolición de toda opresión 
¡que no se ha conseguido sino en 
¡parte mínima, eso no quiere decir 
que el observador esté equivocado; 
la lo sumo puede objetársele de que 
es muy ínfimo el resultado. 

Compréndese claramente que el 
hombre lo que desea, es su as- 
piración natural, libertad de pensa- 
miento y de acción. : 

Hay seres faltos de lo que es pre- 








ciso para ser hombres: dignidad; que 
se ocupan en perseguir a los hom- 
bres que tienen el valor de predi- 
car y practicar lo que sienten y pien- 
san; pero lo hacen cor tanta torp:za, 
tan desacertadamente, que dejan de- 


mostrado hasta la evidencia su ii, 
cus e imbécil proceder; no dir? igua- | 


lando y si superando a los bárbaros 
tiempos inqui-i:oria!es. 

Nótase marcadamente la presencia 
de un rayo de luz en las tinieblas; 


nótase asi mismo al hombre de ca-' 


pacidad y de sentimizntos moraliza- 
dores entre los hombres comunes. 
Todos hemos d2 convenir por i- 
gual en que somos explotados por 
un semejante nuestro s.n más razo- 
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tra dignidad de hombres consci2n- 
_tes de nuestros derechos y deberes. 
S, ECHEANDIA, 








Reflexionando 


A mala siembra, mala cosecha, 


¡ . Hija de la desviación, oh! amarga 
y cruel realidad, gracias a tí vemos 
nuestros errores. 

Quiero decir, que es tiempo de 
convencerse en la infructuosidad del 
camino que siguen muchos de los 
anarquistas, estos que en vez de pro- 
pagar el ideal de amor y libertad 
¡a sus hermanos de dolor, destruven- 





nes ni satisfacciones que por titular-ido con rayos de luz de la verdad 
se: «patrón» o «propietario»; con la y justicia las nubes de la ignorancia 
misma senci:lez, di:éó mansedumbre, ¡ del pueblo, en vez de luchar bajo 
que acatamos la condena que nos da ¡el limpio cielo de nuestros campos, 
un «juez», o la bofetada que nos pue- asestando Oportunos y certeros gol- 
da dar un «jefe» en la milicia. pes contra los causantes de la tira- 
Comprendiendo que es injusto to-, nía que pesa sobre todos los oprimi- 
do esto, nos unimos como hermanos dos; muchos militantes del campo 
pára repeler la agresión de que so- anarquista, desviándose del verdade- 
mos objeto de la intitulada justicia ¡ro camino, entraron en los oscuros 
imperante. * : templos y con sequedad de desvia- 
En fin, repito una vez más, he- ¿dos fueron absorbidos por la hume- 
mós de convenir que al unirnos lo dad de los templos, cuyos componen- 
hacemos para demostrar la descon-fes son sordos y ciegos a todo lo 
formidad con el régimen consti. uído que no es su principal y mezquino 
y que convenimos izualmente en que interés: interés del centavo. 
los gobiernos, titúlense monárqui-os,| . Y así siguieron su tren de des- 
republicanos o socialistas de estado, viación los apóstoles, alejándose 
—léase conservadores de la propie-|Siempre, más y más del verdadero 
dad—son igualmente innecesarios. ¡“amino y de los principios de nues- 
Convengamos sin duda alguna, en tro ideal. : : . 
que no es posible soportar estos abu-|  Formaron parte en los gobiernos, 
sos gue denigran al hombre y que |llenos de leyes-estatutos de los tem- 
nos han ro.u ado imprep'amentz con plos. Lo ve 
la dispreciativa frase de parias» y! Aceptaron la fórmu'a: urión (aun- 





que no podemos soportar por más 


tiempo; por ezo luchamos, por nucs-¡ 


tra liberación, por la liberación de 
todos los oprimidos del plane:a Ti>- 
rra. 
En el ser humano hemos descu- 
bierto, nos hemos examinado de:e- 
nidamente, y no abrigamos la me- 
nor duda; mírese bajo el punto de 
vista que les agrade, sino es un igno- 
rante o un degenerado de sentimien- 


tos, el ansiado l'bre deseanvo!vimien- | 


to moral, intelectual y económico. 
Díce:e comúnmente fel cilad. 

Estos son los principios fundamen- 
tales que nos inducen in=vi ab!emen- 
te a la completa destrucción de lo 
estatuído y que sea nocivo para que 
ocupe su lugar la justicia, la izual- 
dad, base de armonía entre los seres 
de una misma especie. 

Tengo por costumbre ser conse- 
cuente con lo que pienso y sento 
para que nuestra emancipación sea 
un hecho, 

Así mismo lo demuestra el agricul- 
tor cuando siembra con cariño, con 
inteligencia, esperando la fructifica- 
ción opima y que ufanamente nos 
ofrece para nuestra imprescindible 
alimentación. 


Así es el hombre desprejuiciado 
y noble, consecuente con su modo 
de pensar, pues, no siendo así des- 
merece nuestra confianza por cuanto 
hasta inconscientemente si se quie- 
re 'se perjudica a sí mismo repercu- 
tiendo a su prójimo. 

He dicho somos consecuentes — 
añádasele los anarquistas—por cuan- 
to tenemos definidos los conceptos 
y de e:lo damos pruebas diar:amen- 
te en la calle, en el taller, en el 
hogar y en la cárcel o el patíbulo 
cuando es preciso defender a nuestra 
causa — léase regeneración humana 
<—antes de doblegar un ápice nues- 





¿que de ovejas) hace la fuerza. 

¡  ¡Ahl, apóstoles, demas'ada impor- 
tancia dieron ustedes al número, con- 
fundiendo cantidad con ca idad; y 
en nombre de anarquía, en lugar 
de esclarecer al pueblo anarquía ¿qué 
¡quiere decir?... aconsejaban asociar- 
se en los templos que están com- 
puestos por los... como las visagras 
«va y viene», con la única diferencia 
que éstos después d2 venir y no pu- 
diendo satisfacer sus ambi-ione”, en- 
tiéndase bien, van más no vienen. 

Y es así, hay que decir la verdad, 
¡las condiciones en. las cuales se en- 
¡cuentran estos centros, hablan por 
Isí solos; y para comprobar eso hay 
| que citar nada más que la impoten- 
¡cia de poder realizar con esa gen- 
lte algo serio al favor de los infa- 
¡memente condenados por el solo he- 
¡Cho de querer arrancar algo del ban- 

quete de la vida, esa impotencia al 
¡frente de la bárbara condena de 250 
años que amenaza, sepultarlas vivas 
“a estas víctimas de contraste social. 
Y que hoy han quedado resumidas 
¡en 109 años para 9 hombres. 
| Desoir la voz de esa realidad, es 
¡caer en un gran error. 
i Y en las campañas de protesta 
,contra la tiranía viendo la incapa- 
¿cidad de esta multitud, no guiada 
¡por la conciencia propia, pero sí, 
¡manejada por gobiernitos de los tem- 
¿pios y consejos federales, viendo la 
imposibilidad de poder realizarlo, gri- 
¡taban de la necesidad de acción anar- 
quista, olvidando que la acción anar- 
¡Quista no se encuadra en la lucha 
¡legalista, con permiso de los tiranos 
¡que nos oprimen. 

Y el peligro de esa amenaza, esa 
degeneraciónY, si así puede llamar- 
se la discordia, el criterio precario 
entre la mayoría del elemento lla- 
mado anarquista y todos los hechos 
que surgieron, unos en-las prepara- 
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ciones de mandar delegados al Con- 
greso de Londres, Oros en el no- 
veno congreso, etc., €.C. 

Todo esto, no son más que efec- 
tos; sus causas están en la inconcien- 
cia y desviación de nuestros prin- 
cipios. 

Y mirando más lejos vemos los 
sucesos sangrientos de Europa que 
nos demuestran: 1) la desviación de 
algunos compañeros, 2) que los hijos 
del pueblo que pierden sus vidas, 
derraman sangre, aumentando el do- 
lor y lágrimas en sus hogares, des- 
conocían el ideal de amor nuestro 
y 3) que la semilla de este fué poco 
y mal sembrada, ño llego en los ho- 
gares donde podía dar el fruto que 
ansiamos. : 

Es, si queremos que algún día 
nuestro hermoso ideal se convierta 
en una realidad, tenemos que ha- 
cer ante todo mucha propaganda; 
sabemos que con el pueblo si no es 
conciente y rebelde no podemos lle- 
gar a la revolución social para cam- 
biar esa vida de dolor por otra más 
bella, de amor y libertad. Y como 
por contrario hoy la inmensa mayo- 
ría de gente tiérié alma de esclavos, 
hay que hacer una intensa educación 
para que tan lamentable estado men- 
tal se modifique; propaguemos en- 
tonces en todos lados; esto es: en 
el hogar y en el tranvía, entremos 
en el taller, én la fábrica y en el 
templo, pero sin ocupar las silas de 
administradores, sin manejar y sin 
aconsejar, asociarse en estos tem- 


plos, propagar y propagar siempre|q 


en cualquier punto que sea, nuestro 
ideal; si somos anarquistas. 

Para instruir al pueblo tenemos 
que en cada barrio organizar biblio- 
tecas, centros de estudios sociales, 
agruparse, editar folletos y que es 
de gran importancia: manifiestos pa- 
ra repartir én cada hogar, porque 
solo así podemos llegar con nuestra 
voz en todos los hogares. 

Los tiempos que atravesamos mar- 
carán en la historia el prozreso o 
regreso, la luz o la oscuridad, mar- 
chemos entonces hacia adelante mo- 
vidos por la conciencia y acción re- 
dentora, o parémosnos he:ados por 
el frío de la inacción. 

¡Anarquistas! hay que tener más 
amor al ideal que propagamos, ser 
más rebeldes, tener más verdadero 
espíritu de acción, entonces veremos 
que la transformación social por la 
revo.ución no es tan imposible co- 
mo hoy nos parece. 

Bs. Aires, 2 de junio de 1916. 

Alejandro ROGASKY. 





POESIA 
Para VOLUNTAD 
Si Cristo en la cruz murió 
no fué por la culpa mía 
sino por la tiranía 
que en todo tiempo imperó. 
Pero al morir nos dejó 
su hermosa filosofía 


y como que es la fé mía 
a su fe me abrazo yo. 





Nunca fué la cruz divina 
pero si la cruz que encierra 
la más hermosa doctrina 
que se esparce por la-tierra 
por redimir los esclavos 
Cristo agonizó en la cruz 
esclavos! si queréis la luz 
romped la cruz y los clavos 
y cargad con el Jesús. 


JOSE SUAREZ. 
Buenos Aires, mayo 3 1916. 
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Temas viejos 


No sólo debemos desarrollar los... 


temas que avanzan directamente a 


la Revolución, preciso es que recor- *: 


demos algo que nos dejamos atrás, 


cosas que nos molestan mucho y'” 


han de interrumpir nuestfa marcha. 

No es sólo la ley social que, aun- 
que parece muerta, es una hambrien- 
ta leona que está siempre en acel 
cho para magullar víctimas; a ella 
debemos dedicar una buena parte de 
nuestros esfuerzos hasta veria ven: 


cida; no debemos confiar en la pre-*” 
mesa gubernativa que dice de «po- 
ner en vigencia la consti:ución»; eso" * 


es una mentira. Nos toca a nosotros 
derribarla, manos a la obra pues; 1% 


conferencia, el artículo, el folleto, los E 


puños, todas las energías son preci- 
sas para aniquilar a ese gran e ie 
que adorna las sangrientas aulas del 
mandatarismo bárbaro de la Repú- 
licá. E 


Otro gran pulpo, mejor dicho, vas”!. 
rios grandes pulpos tenemos Entre * 
nosotros, Cuyas patas están enrosca- 7 
das a la gargantas de la juventué 
y al alma de la mujer; la religión ** 
católica' parece sef «oficial» en este ' 
país, pues bien; el gobierno permite; * 
no sólo la calamidad católica, si que” 


también admité más de cincuenta re - 
ligiones más; esta tolerancia me re - 
cuerda una ironía de 5 
«cuando nuestro gobierno permite * 
que se publiquen l'bros ma'os, es por: * 
ue está convencido de la preparas 
ción de sus hombres, y sabe que nO 
harán caso a tales aberraciones», por. 
co más o menos diría Cervantes, pe: * 
ro yo veo que si el gobierno El 
mite que se propague la' imbecilidad;. 
es porque está convencido que ex 
habiendo imbé:iles y bes.ias que de- 
mar, tendrá razón de existir el go” 
bierno con su cuadrilla de domado*” 
res de fieras; sólo existe esta equis 
vocación: que son bestias ellos para: 
venir a «educar» a quients no los” 
necesitamos para nada. ES 
Estudiemos esto compañeros, -y 
vamos a ver de que medio nos va- 
lemos para vencer y si no pudiése- 
mos, luchemos hasta caer, pero car 


. . A 
mo los diamantes; saltando, cortan+* 


do y brillando hasta en el mismo cia? 
no. : 837 
F. M. CASILDO: 





El militarismo 29 


En mómentos tan trascendentales 
porque pasa la Europa donde solo 
se Oye el rugir de las máquinas in- 
fernales, presentando blanco los se- 
res humanos cual si fueran grupos 
de insectos; donde los hombres ex: 
ahustos por el dolor y el pzso opre- 
sor de la guerra prosiguen su obra 
destructora y maléfica, sin dar mues- 
tra de la potencialidad material que 
poseen para poner fin al más horrk+ 
pilante de los: espectáculo de que 
es protagonista la clase trabajadora, 
es necesario atacar de raíz mal tam 
grande, > 

Arrojados a la más cruenta de las 
luchas, después de haber soportado 
el peso mayor de las miserias huma- 
nas en la ruda labor de la fábrica, 
del campo, durante las épocas don- 
de reinaba la faz con pretenciones 
guerreros, después de haber sido des- 
pojados del derecho de accesión que 
por justicia social les corresponde, 
han empuñado el arma homicida en 
defensa de los intereses individuales 


Cervantes; “ 

































































































| de aque:los que en tiempo de paz le 
Do reducian a miseria 
La tesis de los gobiernos, que es 
ilitarismo, y cuya síntesis, la gue- 
rra con sus “corolarios el hambre, 
la desolación y la muerte, han sido. 
Tas causas que han perturbado y en- 
torpecido a la humanidad en su len- 
to a la reiviadicación 
de lós válores individuales que hoy 
cuestionan a la humanidad. 
-- Lejos' del anfiteatro se: siente sus 
repercusiones por estos lares donde 
 €ón tanta coerción, jóvenes llenos de 
vigor y dé salud son arrancados de 
sus trabajos para luego ser-arrója- 
dos al cuartel donde sólo han de 
oir las vejaciones e insultos, los cas- 
tigos dde los locos y alcoholizados 
qué domiñan en los presidios mili- 
- tates.., ¡Ahí! dónde los militares pro- 
, cg ácéptan el ofició de mata: 
dore 


-Volved vuéstrá mirada hacia la 

itrefacta ¡ y Observaréis que 

5 resultados que Os esperan en el 

cuartel hán de ser él mariicio y la 
mutrte. de . 

Sea pues la divisa del hombre li- 

- bre aquella de la Asociación Inter- 

naciónal Ántimilitarista: «Ni un hom- 

bre ni un cuarto para el militaris- 


mo». : 
« ALDO. 





FABULA 


Cuenta un mercader árabe que 
dierta vez habría resuelto en com- 
: de otro- hombre realizar un 
2 viaje a pie; y ál efecto, se 
pusieron en márcha. 

 ' Hacían ya dos días que camina- 
ban, sia que ninguna dificul:ad obs 
táculizara el trayécto, cuando al ter- 
céto de entré el bosque, surgieron 
dos grandes «mastines» que a la vis- 
Ex del hombre se pusieron a ladrar 


propuso no tolérar a los perros im- 
fortunos y con ánimo de ahuyen- 
,tarlos, rompió 'uná rama de un 
árbol, y con élla empezó a fustizar 
al enemigo que de esta suerte más se 
enfureció. 
El árabe que comprendía que de 
este modó nunca llegaría al término 
de su viaje, abandonó al compañero 
- aquel y siguió impasible su cam'no, 
haciendo caso om:so de los canés y 
sus ladridos. . 
 ;Ail cabo de seis meses regresaba 
asu pueblo, y al pasar por el sitio 
aquel de la aventura encontró los 
huesos del compañero aquel que él 
abandonó y que en lucha: desigual 
y fútil fué vencido por los perros. 
: Así sucede y sucederá siempre a 
: todo hombre que pera un propó- 
sito. Nunca llegará a-la cúspide de 
sus aspiraciones, si en su marcha 
se detiene a escuchar y entabla lu- 
cha con los perros. 
* : Alberto GANDULFO. 
: Corrientes, 1916. 


+ Pidase “Voluntad” en los 
puestos dé periódicos, en los 





en el subterráneo. 
f : . 






ferozmente. Unó de los viajeros, se |d 


“Kioskos, a los- **canillitas” y 


Notitas 'a la guerra 
El cinismo de los de arriba * 
y la estupidez de los abajo 


Leémos un telegrama: 

«El ministro de Guerra ruso ha 
declarado que si desapareciera hasta 
el último hombre del ejército del 


frente, Rusia podría, gracias a laj 


riqueza de sus reservas, renovar tres 
veces “su ejército»... 

La declaración del militarote ruso 
no puede menos que indignarnos: un 
hombre qué con tanta frescura y 
aplomo se asegura la pasiva, la trá- 
gica obediencia de esos millones de 
víctimas, es un asesino istintivo o 
un loco. Un. militarote, por cizrto. 

Pero, frente a este concepto: ¿qué 
podemos pensar de las bestias que 
mari -— Conscientemente, estupi- 
damente al matadero y permiten, sin 
un ámago de rebeldía, que un bru- 
to les prevenga su suerte, con: la 
satisfacción del verdugo que sabe que 


las víctimas no se le escutrirán de| po 


entre las manos? i 

¿No será: una... herejía. desear que 
la monstruosa hogutra- de la gue- 
rra siga tragandó, enguilendo esos 
montones erño:mes de carris humana, 
men maleable, automáticamente ase- 
sina 

¿Cuánto mayor será la cantidad 
de carne putrefacta en los campos 
de batalla, tanto más grande e .im- 
placable no será el odio que las nue- 
vas generáciones' alimentarán hacia 
el militarismo y la paz armada? 

¿Herejía? Puede que sí... 


Alejandro lakovieff 


Rodeado de una aureola de luz, 
caballero: erranté eternamente revo- 


_Jlucionario, iniciador y ejecutor de 


cien maquinaciones contro los tira: 
nos, encarcelado mil veces, conde- 
nado a muerte, evadido, prófugo, 
nunca domado, Jakovieff se nos apa- 
recía como una de esas luminosas 
figuras que Stepniak inmor:alara en 
«La Rusia Terrorista». - 

La ráfaga de locura que trastor- 
na el mundo, no perdonando ni a 
los cerebros más equil'brados, arras- 
tró en su vio:encia al rebelde de la 
estepa, arrojándo:o en el torbe:lino 
e la guerra infame. 

' Jakovieff ha sacrifizado su vida 
joven, que hubiera debido rezervar 
para la causa de los oprimidos, en 
homenaje a Francia, en la ilusión 
lamentable de servir a la causa de la 
libertad contra la barbarie. 

¡Ilusión funesta que ralea nues- 
tras filas, quitándonos los valientes 
y llenándonos de amargura! 

Amargura tan' solo, pero, que no 
sentimiento ni lágrimas. 

¡No era así, o Stepniak, que sa: 
bían morir lós héroes de «La Rusia 
Terrorista»! 

¿A qué llorarlo, pues?... 


Socialistas y.... socialoides 

En el Parlamento Italiano, Turati 
ha cantado un violento «De profun- 
dis» al ya sepultado ministerio de 
Salandra. -. 

No obstante las interrupciones y 
hasta la actitud agresiva de los 
trioteros italianos, Salandra ha aban- 
donado la sala de sesiones, corrido 
literalmente por los silbidos y los 
insultos de Turati. 

«Cosas de política», diréis vosotros. 

Quizás, pero los gestos que Tu- 
rati viene realizando desde el inicio 
de la guerra, nos résulian simpáticos 
y sirven para achicar siquiera la fi- 


gura de los otros gatos” socialoides 
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la veda del-8 de “Tola 


Era un día jueves, de labor; erk :; 



































que hasta se anidaron en la cueva 

de la calle Reconquista para ' hacer- 

nos propaganda aliadóf:la. 
Distingamos..... 


Los inocentes 


Escribe un italiano hidrófobo en 
un diario de la mañana: . : 

« Nosotros no tenemos remordi- 
mientos que nos torturan, no hémos 
agredido nunca a otros pueblos pa- 
ra ensanchar nuestras fronteras» y... 
no traducimos más. 

Ese cara-rota que dice «nosotros» 
como si en él se personifizaran al 
mismo tiempo Jorge y Pci1caré, Vi2- 
torio y Nicolás ¿no piensa que entre 
sus cuatrocientos lectores puede ha- 
ber quien recuérde la invasión de 
las Indias a sangre y fuego, la opre- 
sión infame de las repúblicas sud- 
africanas, la conquista de Marrue- 
cós,; y la... colonización de la: Tri- 
politania? j : 
' Pero ¿quién va a perdér el tiem- 
a contestárle al italiano ese? 
Solamente: nosotros y — franca- 
mente — yá nos arrepentimos... 

Liebknetch 

La reencamación del «yo acuso 
en el parlamento alemán, y que fue- 
ra condenado a muerte por el «de- 
lito de alta traición a la patria»; no 


una noche en que las caras cortaban 


aún, y nosotros, impasib!es ante el 


que somos capaces. — Era con el: 
silencio inconsulto de algunos, y la 
contra-propaganda jesuítica de otros. 
—¡Y fuél Fué con el concursá 
espontáneo e impagable de los qué 


blicará cuando nós sobré espacio.— * 
Hacemos crónicas de nuevo cuñó.—, 
Y ahora, el juicio de nuestro criticó * 


del comp. Bruno: . 


mo todas las cosas e 

Un señor capitalista tiene dos ni-> 
ños de cuya educación se había en--* 
cargado, hasta entonces, el conseje * 
ro' espiritual de la señora. 


ha qesnóo obtener la libertad a con-| Pero he aquí, que una vez muéé 
dición de enmudecer como se lepro-|ta la “señora, se adueña el diablo 


puso por variós conductos. Y pron- 
to sapremos que ha sido fusilamido o 
que ha muerto de «alguna enfermedad 
que lo aquejaba». Y esa enfermedad 
será “la de los inadaptables, los ro- 
mánticos de a independencia per- 
sonal, de la que mueren los que no 
se dejan sojuzgar pacientemente, ni 
sugestionar con mentidas falacerías 
de cualquier «moral de civilización» 
que al fin encubren siempre la vie- 
ja desigualdad social entre los hom- 
bres. : 


del buen señor, y hace que éste con- 
fíé la instrucción de las niñas a 'ún': 
maestro laico y racionalista: quien, : 
ya sea por st juventud, o por la - 
belleza moral de su carácter; el hé: - 
cho es, que el joven preceptor lo: * 
gra Conquistar, conjuntamente con el 
cerebro el corazón de Leonor, la hi- 
já mayor del capitalista. : 
El sacerdote que ha sospechado - 
la cosa, y que tiene sóbrados motivos 
para vengarse del maestro raciona- 


nos se case con Raúl, su jovén pró-" 
tejido, que es un tilingo por quier: 
la joven siente viva repul:ión, tra- 
ta de atraer hacia sí, a Leonor. 

* Primero pretende atemo:izar'a com 
el pecado; pues hace tiempo que Leos 
nor descuida sus deberes religiosós, 
entre ellos el de la confesión, y eso 
no acontecía antes de entrar en la 
casa el maestro laico; y ante la res- 
puesta rotunda y franca de la joven 
que rechaza la imposi:ión sacerdo 
tal, éste echa mano de la 'amenaza: 
Y termina diciéndole que sabe de sus 
amores con el maestro, y que se lo 
contara tolo al señor. 

Entonces la niña se alza indiz- 
nada, y llega al símbolo. 

Ya no es la discipliza del maestro 
racionalista que responde contravir- 
tiendo a las razones del sacerdo:e 
católico; es la mujer ultrajada en 
sus afectos, que replica su eterna y 
secular acosación a: la iglesia. 

En la segunda ¡jornada es nota- 

le la controversia entre el maestro 
racionalista y el sacerdote católizo, 
aun cuando nosotros opinamos que 
el autor pudo haber sacado mejor 
partido de la situación en que están 
colocados: los personajes: El mimo 
sacerdote por ejemp'o, pudo defen- 
der con argumentos más enérgicos 
la veracidad de su dogma rel'gioso.. 

Y llegamos a: la escena final, en 
la cual el capitalista, enterado de 
todo' por el sacerdote, expulsa de su 
casa al maestro laico: Pero al con- 
vencorse que de tras del joven maes- 
tro, saldrá también su valiénte hi 
ja, quien hace- voluntaria renuncia 





Masacre de obreros 


En Jujuí, la «perla del norte ar- 
gentino», y en el lote Páulina del 
ingenio Lédesma, obreros turcos € 
indios argentinos son expollados por 
empresarios también turcos.—Hasta 
allá hay hombres que.se rebelan, y 
allá también, a los que reclaman más 
justicia y más lisnestar se les da 
piomo, y plomo patriótico. La poi. 
cía de aquelos lugares, reiorzada por 
piquetes del ejército toma la delen- 
sa incondicional de los capital's:as. 
Así es patente para nuestra vista, 
y como siempre que el patriotismo 
y capitalismo son las dos face:as d> 
la exportación que representa el ré- 
gimen actual. Y aquellos obreros que 
son los que producen para el boato 
de las carne:tolzndas patrio:eras, y 
para mantener en la holganza a los 
chupoteros oficiales han visto aho- 
gar en sangré sus santas rebeldías. 
Después de dejar cuatro muer:os y 
más heridos — que son los informes 
cortos que existen—, según lo que se 
puede saber han depuesto sus exi 
genciás»: Y frente a lós que decantan 
«la hospitalidad de esta livérrima na- 
ción» no cabe sino decir que esto 
es una factoría sangrienta donde só- 
lo: tienen seguridad de vida los ca- 
na!las, y los imbéciles. : 

Jujuí suma: uno más a la: larga 
serie del martirolozio prolétario. ¡Y 
después no quieren que justilique- 
mos con sobrada razón los violencias 
vindicadoras! 


por la calle una brisa glacial, que *: 
entumecía. — «Voluntad» humeaba : 


frío y la noche, parábamos sobre y 
las plantas un néurismo orguiloso.  : 
Era nuestra primera afirmación de: 
actividad — un algo pequeño de lo :' 


nos ayudaron; y sin el de los que * 
nos faltarón. Fué extender sinceri -* 
dad por los cuatro costados, sencillaz * 
mente. Fué llegar a con nosotros * 
nuevos amizos. Lo demás qué fué -' 
lo veréis en él balance, que $e pu: : 


de arte sóbte el estreño de «Leonors ** 


El asunto és simple y natural có” - 
' buenas . 


lista; y que tiene ¡aterés en que Leo- . 


ATAR 


purmkids 
, 


IA e a ia 


E pa 


de todos sus bienes; y se “dispone a 
ri pobre como una cigarra, pero 
eliz, porque irá cantando del bra- 
20 de su amor, por el sendero de 
la vida. 

. Ante esa voluntad de Leonor, cu- 
ya decisión asume las proporciones 
de unobstáculo insalvable, el capita- 
lista saca su revólver y mata de un 
tiro al joven maestro racionalista, y 
cae el telón... 


Noticias de una huelga 


Madrid 14.—Dicen los informes 
que los huelguistas mineros de As- 
turias se dedicaron a cometer toda 
clase de coacciones impidiendo que 
€oncurrieran al trabajo los obreros 
que no estabn conformes con la huel- 
Ea y realizando otros actos de hos- 
Ulidad 





Las empresas propietarias de las 
minas resolvieron, en vista de la ac- 
titud de los mineros, cerrar todas 
las explotaciones y mantener firme- 
mente su actitud de no ceder a las 
exigencias de los huelguistas. 

Varios obrajes fueron volados con 
dinamita, suponiéndose que esto sea 


obra de los más partidarios del paro. 
“Miseria y lacras 


-"Moralmente lo son las institucio- 
mes burguesas que se dicen filantró- 
picas, con sus damas oropeladas y 
pomposas, y sus casas de beneficen- 
cia, que en fin no son sino un me- 
dio donde lucir aparatosidades, min- 
tiendo piedad y condolencia por los 
desdichados que ellos mismos hacen. 
—Y materialmente lo es, en un caso, 
el argentino Mario C. Urien con 2 
hijos huérfanos de madre.—En pos- 
tración en cama, tuberculoso, se 
mantenía y cuidaba  precariamente 
con lo que los niños adquirían men- 
digando en las calles. ? 

En estado desesperante ya unos 


" vecinos lo pasean en peregrinación 


pordiosera por los hospitales y .de- 
más, y con tan irritante resultado 
que «La Nación», diario conservador 
que aplaude todas las mentiras oficia- 
les, se ha visto en la necesidad de 
decir: 
«El enfermo no pidió, imploró, pe- 
ro la asistencia pública imitó al hos- 
ital Tornú. Allí no se recibían tu- 
culosos... 
Y esta es la hora en que el des- 
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Contra la Guerra, contra la Paz 
por la Revolución 


de L. GALLEANI 
Especialmente traducido para «Voluntad» 





_ ¿No escribfamos esto acaso, ha- 
ce próximamente dos años, al ini- 
ciarse la guerra? 


¡Anatema | 


¡Y más bebéis recordar! 
De cada pr: de cada sen- 
tina, de cada cueva, de cada púl- 
ito, de todos los labios, de los la- 
ios de la gente bien, de la boca 
obscena de los sicarios, del alma 
obtusa de las chusmas, de la mueca 
burlona de los cobardes, preñada de 
lisonjas, de compasión, de amenazas, 
de ironías, de ostracismos, de miedo, 
subía feroz, implacable la gama del 
vituperio y de la abóminación. 
Perdidos unos, bastardos pa- 
ra otros, i uos para aquellos, ven- 
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venturado enfermo está recluído en | pañeros de esos contornos que quie | 


un cuartujo, de regreso de su pere- 
grinación, después de haber solici- 
tado el favor de la caridad oficial, 
tan fecunda en aparatosidades para 
hacer creer que presta servicios sin 
cuento». 

Y a las mentiras patrióticas una- 


mos las filantrópicas. 


Ación de la Propaganda instructiva 
Sria la Paz 665 : 

Realizóse el matinee el Domingo 

pasado en la Casa Suiza. No d= un 

resultado como se esperaba — por 

el prestigio que goza esta Asocia- 


ción, y por el programa que se ofre- [Po 


cía—pues simultáneamente se reali- 
zaban varios actos libertarios y obre- 
ros de. interés también. Lo que po- 
demos decir es que se llevó a cabo 
en toda su magnitud de sociabi:idad 
y de arte popular, para mejor agra- 
do de concurrentes, y satisfacción de 
organizadores. — Esta institución 
nueva y floreciente, por los princi- 
pios que tiene y el elemento juve- 
nil que la forma está llamada a in- 
fluenciar en buena parte la expansión 
de las ideas, y la orientación revo- 
lucionaria de esta capi:al — por lo 
que llamamos la atención de los ca- 
maradas de esos contornos. — Para 
el martes 20 esján citados a asam- 
blea sus componentes; a la hora y 
local de costumbre. — Para el 21 
han sido citadas delegaciones de to- 
das las agrupaciones y centros 'de 
la capital para tratar de iniciar una 
campaña formal para influenciar la 
opinión públiza contra las leyes de 


excepción. 


Nota mayor 


Así sea la confianza que nos dis- 
pensen los compañeros y lectores, 
aumentaremos de inmed'ato que po- 
damos el formato y aparición de 
«Voluntad». Ya saben lo que decía- 
mos en nuestro manifiesto. 

Comité de agitación por los presos por C. S. 

Todos los que deszen adherirse o 
secundar directamente la obra de 
este comité que se ha formado ha 
poco, y todos los que quicran rela- 
cionarse con estos camaradas, pue- 
den dirigirse a L. Sperati.—Alvarez 
837. 

Comité pro “Voluntad de Nueva Pompeya 

A donde pueden dirigirse los com- 
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didos para éstos, 'obstinados o te- 
merarios para los demás, hemos sus- 
pirado por veinte meses en el fondo 
del antro la penosa lenta, indefec- 
tible justicia de las cosas y del tiem- 
po, con la fe aguerrida por la ínti- 
ma “conciencia dolorosa, anhelando 
las auroras vindicatrices de la in- 
coercible verdad, que hoy alborea. 

Apenas, apenas, pero lo suficiente 
para adivinar la continuación, para 
penetrar el tejido del horrible enga- 
ño paradógico e iluminar el espan- 
toso castillo de cálculos, de enriedos, 
de ironías y de cinismo; para confor- 
mar a los desgraciados que espera- 
ban los estandartes inmaculados de 
una más grande civilización, la co- 
rona de una más grande patria, el 
oriflama rojo de la libertad, todas 
las riquezas de la abundancia p4 del 
bienestar, la vaticinada palingénesis 
del género humano en el hiperbó- 
lico haño de sangre que debía tem-| 
plar sus fibras, su voluntad, 'su espe- 
ranza y sus propósitos; consolándo- 
se pobremente Tartufo que si pro- 
piamente la guerra es la mayor de 


ran secundar la acción del mismo. 
Dirigirse al compañero José Olive- 
ra, Calle Ferré 1920. 

A los compañeros militantes del interior 


Los que quieran ser.agentes de; 


«Voluntad», nos lo comuniquen. Con 
varios ofrecimientos de una misma 
localidad, produciremos luego jnte- 
ligencia. 

A los que han recibido paquetes, 
les indicamos que se comuniquen con 
la administración sin tardanza para 
saber a qué atenernos al respecto. 

A los que reciben “Voluntad* 
Queremos que personalmente o 
r correo nos digan «si quisren se- 
guir recibigndolo». Y esto que sea 
aunque algunos no nos puedan pagar 
puntualmente; y es que deseamos re- 
gularizar el tiraje. 

Algunos que no lo hayan recibido 
que les conste que será por no estar 
sus direcciones en nuestro poder, o 
estar inexactas. E 

Es así que veríamos bien se nos 
enviara de estas direcciones. 

Conferencias anarquista 

"Organizado por la Agrupación «El 
Obrero» se realízará un acto público 
para divulgación de ideas, y crítica 
de actualidades, en la Plaza de Flo- 
res, el Domingo 18 de junio a las 
2 de la tarde.—Hablarán varios ora- 
dores.—Tribuna libre. 





El sábado 17 a las 8.30 p. m. 
en La Paz 665 se efectuará una con- 
ferencia de afirmación solidaria para 
con los presos de Ushuaia, Berisso, 
y demás que actua!mente sufren tor- 
turas, atropellos y vejámenes en ma- 
nos de los carcerberos de la liber- 
tad en los presidios, y antros polizia- 
les de esta república, vilipendiada 
mil veces por sus fariseos en nom- 
bre de' la misma I'bertad que piso- 
tean. Hablarán varios oradores. 

Matinee teatral y conferencia 
* Organizado por la L. de E. Ra- 
cionalista, y a beneficio de la mis- 
ma, para ce] Domingo 9 de julio en 
el salón G. Garibaldi, Sarmiznto 
2419. 

Programa variado e interesante. 
Localidades: H.—o.69; M.—o.40. — 
Niños gratis. 

“Infancia” 

Revista mensual, editada en Mon- 
tevideo por la L. de E. R. del Uru- 
guay. : 





las desventuras, ésta tenía por lo me- 
nos la insólita ventaja de ser la úl- 
tima de la historia. 
La civilización 

Si los progresos de la civilización 
se miden por las victorias del dere- 
cho sobre el albedrío, de la razón 
sobre la violencia, de la voluntad 
sobre la renunciación, de la concien- 
cia sobre el prejuicio, del orgullo 
sobre la ignaoía, del hombre sobre 
la fiera o sobre la bestia de carga, 
no "hay duda: la guerra ha hecho 
estiércol del derecho, de la razón, 
de la verdad, de la dignidad, de todo 
íntimo y legítimo orgullo con 
conscripciones generales, con las ma- 
sacres sistemáticas, con la destruc- 
ción ciega, con el cierre de las es- 
cuelas, con el paro violento de toda 
la vida de samiento, con la me- 
ditada restauración de la iglesia y 
del cuartel. Los solos depositarios ya 
de los destinos comunes: la guerra— 
en cada patria—nos ha precipitado 
nuevamente en las tinieblas de la 
edad media, en la hora más negra 
de su barbarie. 


las | ble ante la imposibilidad de encon: 





Precio del ejemplar en la Argen- + 
¡tina pesos 0.10. Agente en Buenos * 
| Aires, para todo lo relacionado con 
¡ella Juan C. Satragni, Santiago del 7 
| Estero 923. 8 
¡ La Revista de los niños MB 
Se edita en Montevideo, y es su — 
agente en Buenos Aires, a quien se + 
puede dirigir pedidos, J. C. Satragni, * 
Santizzo del Estero 923. Paquete de “$ 
15 ejemplares, para repartir gratis, 
pesos 0.25. , 
Curso de estetica > AR 
De la L. de E. R. y a cargo . 
de J. Guasch Leguizamón. El ro > 
ximo el 24 de Junio sobre: b) Mú- - 
sica; V. «Beethoven». De 9a:10p. * 
a En la escuela P. Roca, Libertad 
581. 58 
PINTURA Y ESCULTURA por 
Orestes de Zeo, el 25 de junio de 
10 a 11 a. m. en el Museo N. de * 
Bellas Artes. : 


DE REDACCION  % 


G. O.—¿No le parece que escribien- 
do menos biliosamente se siente un * 
precedente de delicadeza, y se le evi- 
te argumentar por derivado al -con- 
trario? o AS 
- Por lo demás, nos agrada lo:con- 
ciso de sus trabajos. Mejor que arre» 
glar lo que tenemos, creemos que E 
es el que vuelva a escribir. - 
CABALIS.—Su arifculo de polé- - 
mica para el: próximo. - 5 


-Aá<á-<á=--á-á--á m0 O 00 Os 
Donaciones pro VOLUNTAD. 3 
G. M. Ramallo, 0.30—J. B. G., — 

Monteros, Tucumán, o0.60o—Lista '17, 

C. del Eje, 1.0o—L. 16, L. de Za. -* 

mora, 3.00—L. 12, 1.30—L. 20, 1.45 ¿7 

—L. 21, 15.00. 


¿ DE ADMINISTRACION 


Recibido: T. E. y E. F., Las Ro- + 
sas, para 1 trim. c. u.—J. B. G, 4% 
Monteros, Tucumán, para 2 trím. y —% 
o.60 en D. V.—G. M., Ramallo, pa- 
ra 1 trim. y 0.30 en D. V. 


E.' L., Cruz del Eje: Recibido. 
Tomamos nota.—L. le envía carta. - A 


¿FA 
COMPAÑERO: Si compras dos 
ejempiares de «Voluntad», aumenta» 
rás nuestras piedritas, y podrás, vo- 
luntariamente, olvidar uno en casa 
de algún amigo, o en cel tranvía. 














La Nación 
Y así la nación no es más... de 
los vassallos «corveables ct taillables 
a merci» del antiguo régimen, de 
las caídas monárquicas nobiliares, si- 
no que en la universalidad que los * 
ciudadanos traen al común origen, la 
tradición, la historia, y las costumw- + 
bres de la gran revolución, no puex 
de existir aquí tampoco la duda: la 
guerra es todo lo que pueda imagi- 
narse de menos nacional. 
Porque de las dos una: o estas so- 
fistiquerías antropológisas se recha: — 
zan—y no sería del todo irrazona: 


OA TI IA 
ALA A alli ID 


E 


7 e 


Y 
A TA 


NO 


e Sade 


trar hoy, después de millares de años | 
de cruzas varias y difundidas pro= 
miscuidades, los caracteres diferen« 
ciales de los particulares grupos ét- 
nicos; y entonces la invocación gue 
rrera en nombre de las gentes es - 
cosa de rufianes e idiotas. : $3 
O se aceptan.y entonces hay que 
aceptar también las conclusiones y - 
reconocer que desde las altiplanicig. 







